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En una anterior columna, titulada 2026, en la 
cual describí el caos Petro con tantas incohe-
rencias -no ha pasado un día de escándalo en 
escándalo, total desidia y desgobierno-; pero, 
a diferencia de él, Iván Cepeda sigue una estra-
tegia para asegurar la Presidencia: porfía con 
sus propuestas más ideologizadas y radicali-
zadas del siglo XX, pese a que se ha demos-
trado el fracaso de dichos modelos socialistas 
y comunistas en Suramérica, Europa y algunos 
países asiáticos, donde destruyen libertades; 
este año, nosotros y quienes en silencio aguar-
damos las fechas para ejercer nuestro único y 
verdadero poder: el voto -con el que vamos a 
luchar por defender la democracia y nuestras 
libertades-, vamos a ganar para que ganemos 
todos y no solo una parte. 

Del 2022 al 2026 se detuvo el tiempo, cada ca-
pítulo de este culebrón es el mismo repetido día 
a día: corrupción, farándula, ignominiosas per-
secuciones y calificaciones a quien no opina 
igual; una cámara de “absolución” silenciada, 
una Fiscalía atrapada y, en fin, destrucción del 
sistema de salud, la economía al debe y gas-
tos burocráticos récords. No se vio una sola 
obra digna de un periodo presidencial. Co-
lombia debe tener un nuevo presidente valiente 
el próximo 7 de agosto de 2026, junto a las FF. 
AA. nuevamente motivadas, que nos devuelva la 
confianza. Soy optimista, pero tengo los pies en 
la tierra y aliento para seguir trabajando y no ser 
caga para las futuras generaciones; creo que to-
dos los ciudadanos debemos participar de hoy 
en adelante en política. 
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Ha quedado demostrado que quien no participa 
en política ve caer el peso del Estado mal lide-
rado en su propia vida íntima, familiar y empre-
sarial. Surgen preguntas y situaciones sociales 
como individuos y sociedad cuando nos vemos 
enfrentados a crisis enormes; los filósofos grie-
gos responden con dos respuestas a esta sen-
sación de desasosiego: las pasiones y el olvido 
de uno mismo. Gavray y Gaëlle lo dejan claro 
en Cómo convertirse en un filósofo griego. Las 
emociones, pasión y olvidarse de uno mismo 
no son para nada la respuesta ni un imperativo 
en este 2026. Debemos ser activos, pensantes 
y participativos. No sugiero ser candidato, pero 
al menos debemos acercarnos a la campaña del 
candidato que más nos identifique por el bien 
de una Colombia que siga siendo una Repúbli-
ca con pesos y contrapesos, una Constitución 

social de derechos, independencia de los tres 
poderes y libertad para andar y pensar. 

Estas conquistas están en peligro inminente. En 
lo personal, estaré atento que propone cada 
uno, hasta ahora ha sido una tarea difícil por 
tantas rencillas e indecisiones de los candida-
tos de centro y centro derecha. El panorama en 
las próximas semanas se debe aclarar y aquí 
es donde saltará un líder serio, firme, ecuánime 
y respetuoso, con experiencia y empatía. “La 
consulta no opina: cuenta. Y cuando cuenta, 
obliga” (La consulta ordena lo que el ego des-
ordena), escribió Luis D. Luque en Portafolio el 
16 de diciembre del 2025. No hubo vacaciones 
con el alud de decretos y el apresamiento de 
Maduro. PS: elecciones 2026, sí.


